
  



 

 

Nota de Autora 

Hola gente hermosa, aquí estoy de vuelta nuevamente, 

esta vez con una muy corita, pero divertida historia entre Liam y 

Jon. 

La hice a modo flash, es un regalo de navidad para todas 

mis lectores que sé esperan mucho  más de esta parejita que 

nos encantó a todos jiji 

Espero la disfruten, como ya dije, es cortita, pero muy 

divertida. 

Besitos!!! 

  



  

Esta obra está protegida por las leyes de copyright. 

Todos los derechos reservados. 



―¡¡Aaaah!! ―El grito de Liam se escuchó en toda la casa.  

La sala rápidamente se llenó de gente. Maggi, James, Ismael 

cargando al pequeño Andy, sus hermanos, su cuñado, su sobrino, su 

padre y finalmente Jon. Todos aparecieron con expresiones 

preocupadas, pero quedaron pasmados al ver a Liam en el suelo 

entre luces de navideñas, con la estrella dorada en la mano y 

elevada y enorme árbol de navidad sobre él. 

―¿Qué demonios…? 

―No se maldice frente a Andy ―susurró Liam desde debajo del 

árbol―. ¿Alguien podría ayudarme o se quedarán mirándome todo 

lo que resta del día? ―preguntó haciendo pucheros.  

Todos soltaron un suspiro de alivio, si Liam estaba bromeando 

quería decir que estaba bien. Ethan comenzó con la carcajada y 

luego todos le siguieron, incluyendo a Jon que reía mientras ayudaba 

a Liam a salir de su enredo. 

―¿Qué pasó, cariño? 

―Pasa que soy demasiado bajo para este maldito árbol y 

estaba apurado, ya saben, para ir a hacer mis compras y por esas 

circunstancias caí de ese banco que además está cojo ―dijo Liam 

enfurruñado―. Al menos salvé la estrella ―dijo mostrándola a todos. 

―Pudiste pedir ayuda. 

―Pedí ayuda, pero nadie me hizo caso, ahora ayúdame 

―ordenó. Jon rió y lo ayudó a ponerse de pie, quitándole las hojas 

del árbol que tenía esparcidas en su cuerpo. 

―Bueno, parece que tendré mucho que hacer ―susurró―. 

¿Alguien quiere ayudarme  a limpiar este desastre?  

―Cariño, ve a hacer esas compras que querías, yo me encargo 

del orden ―dijo Liss con cariño. Liam abrazó a su hermana con 

fuerza. 



―Genial, ―Se dirigió a Jon―. Toma, pon la estrella, es importante 

y no la rompas.  

―Bien, cariño, la protegeré con mi vida ―bromeó. 

Todos se esparcieron alrededor de la casa. Su padre, hermano, 

James y Jon estaban construyendo la casa de Ismael y luego 

agregarían un cuarto a la casa grande para convertirla en la 

habitación de Andy, su hermana y Maggi habían decidido que 

pasaran las navidad todos juntos allí, ya que ahora era una gran 

familia, Ethan, su sobrino, estaba decidido de hacer su misión de vida 

el cuidar a Andy, y a Liam no le molestaba, ellos eran primos después 

de todo. 

―Ok, entonces me llevaré a Ethan y Andy conmigo, tenemos 

mucho que hacer. 

―Voy por el bolso de Andy ―dijo Ethan corriendo al cuarto que 

compartían Jon y Liam.  

―Bueno, tres niños juntos y sin nadie que los cuide me parece 

irresponsable ―bromeó Thom. 

―¿Tres ni…? ¿Me estás diciendo niño, hermano? ―preguntó 

Liam indignado. 

―¿Ves? Eres un niño, solo uno reaccionaría así y haría pucheros. 

―Bueno, yo soy yo, no quiero ser un amargado como tú. 

―Bueno, bueno, deténganse ustedes dos, ambos parecen unos 

niños, vamos Thom, a trabajar en esa casa –comentó Martín. 

―Ok, pá. ―Todo el mundo se dispersó, dejando a Liam junto a 

Jon y Andy, esperando a Ethan. 

―¿Estás seguro que quieres ir con ellos solo? 

―Sí, Ethan es un niño grande, no causa problemas. 

―No lo decía por él. 



―¡Jon! ―Liam golpeó el brazo de Jon suavemente, pero rió junto 

a él. 

―Bien, cualquier cosa me llamas. ―Ethan apareció con el bolso 

del pequeño y llevó la silla de ruedas al auto. Jon besó a Liam 

suavemente y luego besó la cabeza de su hijo. 

―Cuida de papi, ¿está bien? 

―Shii, papi mío, papá mío. ―Ambos sonrieron. 

Cuando finalmente Lima estuvo en camino suspiró aliviado. 

―Bien, Ethan, tenemos una misión. Comprar los regalos y esta 

vez nuestra lista es eterna. 

―Sí, lo sé, tío, ya la hicimos la noche pasada. Esta vez tenemos a 

los Carter, así que necesitaremos un lugar donde esconder todo. 

―Lo dejaremos en mi cuarto en casa de papá, nadie entra allí 

de todos modos. 

―Sí, buena idea, entonces, ¿por dónde empezamos? 

―El más importante, Jon. 

**** 

―Jon, ¿estás seguro de haber dejado ir a Liam solo? ―preguntó 

Thom mientras sujetaba una tabla para que Martín la clavara. 

―No es un niño, Thom, creí que habíamos dejado eso claro. 

―Oh, no lo digo porque sea un poco exaltado, sino más bien 

por lo que hará. 

―¿De qué hablas? 

―Seguro ahora mismo, él y mi sobrino idearon una lista para los 

regalos de navidad. 

―¿Y? ―Thom y Martín soltaron una risita. 



―Todas las navidades, los regalos de Liam y Ethan son los 

protagonistas. ―Jon miró de uno a otro. 

―No entiendo. 

―Oh, no importa, ya lo verás, conocerás lo que es pasar 

navidad con un Herrera. 

―No puede ser tan malo. 

―Oh, para nada, no es malo, por el contrario, Liam sabe 

perfectamente lo que necesita cada uno de nosotros en el momento 

exacto. Te sorprenderá el tipo de regalos que hace. 

―Solo espero que no gaste todos sus ahorras como la última vez 

que me hizo un regalo. 

―Oh, no creo, esa fue una excepción. Muy grande excepción 

para llamar tu atención. 

**** 

―Bien, entonces, empezaremos por el lado derecho, el primero 

que vea algo relacionado a Maggi, diga “Maggi”. 

―¡Ita! ―gritó Andy. 

―Sí, ita, y papá, y tus tíos, y hasta algo para tu primo. Esta es 

nuestra tradición, mi amor, y tú serás parte de ella desde hoy ―dijo 

besando la mejilla de Andy. 

―¿Papá ambien? ―preguntó Andy jugando con el auto de 

juguete. 

―Sí, mi amor, papá también.  

―Tío, ¿empezamos? 

―Sí, ¡desde ahora… ya! ―Tanto Ethan como Liam junto a Andy 

comenzaron a correr por los pasillos del centro comercial buscando 

los regalos perfectos para los integrantes de la familia. 



―Oh… eshe, papi, eshe ―dijo Andy apuntando a un marco de 

fotografía. 

―¿Ese? ¿Ese para quién? ―preguntó Liam tomando el marco en 

sus manos. Era un diseño bonito de madera color caoba oscura, era 

grande,  tenía tres figuras talladas en las esquinas y de alguna 

manera, eran formas que identificaba a su pequeña familia de tres―. 

¿Es para tu papá, verdad? 

―Shii, papá, papi, yo. 

―Sí, tienes razón. Creo que es perfecto, corazón. ¡Ethan, 

tenemos el regalo de Jon! ―De la esquina del pasillo apareció Ethan 

corriendo con tres cosas entre sus brazos. 

―Encontré los regalos de papá, mamá y el abuelo ―dijo Ethan 

radiante. 

―Oh… ¡genial! 

―¡Nial, nial! ―gritó Andy. 

―Entonces, sigamos, aun nos faltan. 

**** 

―Jon, no creo que esa estrella esté segura ahí, ¿por qué no vas 

y la dejas en algún mueble? ―preguntó Miguel mientras medía unas 

tablas. 

―No le pasará nada, además, es imposible que se rompa, a 

menos que alguien la… ―Jon cerró los ojos al sentir el crujir de algo 

duro. 

―¿Qué pisé? ―preguntó Thom levantando el pie. Jon abrió los 

ojos y la boca―. Mierda, Liam me va a matar. 

―Nos va a matar ―corrigió Jon dejando caer el clavo en su 

boca―. Mierda, mierda, mierda… Él definitivamente nos va a matar. 



―Oh, chicos, están en problemas ―comentó Miguel divertido―. 

Yo que ustedes arreglo esto antes de que mi hijo llegue o lo van a 

lamentar. 

Thom gruñó y se inclinó para levantar los trozos que quedaban 

de la estrella y frunció el ceño a Jon. 

―Hombre, ¿no podías dejar esto en tu casa? 

―Solo tú pisas el lugar donde tenemos las herramientas, creí que 

ahí estaría seguro. 

―Pues creíste mal, imbécil, ahora tendremos que armar un 

maldito rompecabezas para poder volver  a pegar esto. 

―Dejen de quejarse y empiecen a arreglarla, cuenta regresiva 

―anunció Miguel, que se lo estaba pasando demasiado bien viendo 

a estos fuertes hombres temblando en sus pantalones por la ira de su 

delgado, pequeño e inocente hijo menor. 

―Mierda, ¿qué hora es? ―preguntó Jon. Thom miró su reloj y 

gimió. 

―Las 2, y por lo general se demora toda una tarde en hacer las 

compras, por lo que debería estar aquí a las 5, teneos 3 horas para 

arreglar esto. 

Ambos se miraron y corrieron a la casa con los trozos de la 

estrella en una bolsa, cuando llegaron ahí se encerraron en el estudio 

de Jon y comenzaron a armar el dichoso adorno. 

**** 

―Oh, esto será perfecto para Maggi, y esto para Thom… 

Mmm… nos falta Sam… ¿qué le puedo regalar a Sam? ―Etha estaba 

sentado contra el ventanal de la tienda agotado. 

―No lo sé…. Algo divertido, él es muy serio ―comentó Ethan. 



―Sí, cierto, divertido, qué puede ser… Oh, lo tengo ―dijo Liam 

con ojos traviesos―. Quédate aquí con Andy, debo ir a otra tienda 

en la que no pueden entrar, vuelvo en un momento. 

―No demores, tío, quiero comer. 

―Sí, sí, no descuides a Andy. ―Liam corrió a la tienda que 

estaba en la parte más lejana de la tienda. Entró y comenzó a mirar 

interesado, nunca se le había ocurrido comprar un juguete sexual, 

pero ahora que los veía parecían interesantes, ¿quizás podría usar 

uno con Jon? Miró alrededor, la tienda estaba vacía excepto por la 

dependiente, estaba un poco avergonzado, pero nadie lo veía, así 

que tomó dos cosas que le gustaron y buscó algunos regalos para 

Sam. Su amigo se divertiría, definitivamente lo haría. 

**** 

―Ya está, esa era la última ―comentó Jon enderezando su 

espalda y gimiendo por el alivio que sintió al estirarse, estar dos horas 

inclinados para pegar esas pequeñas piezas no era divertido, 

prefería estar inclinado para hacer otras cosas. 

―Sí, y con tiempo de sobra, ni si quiera se nota que algo le pasó 

―comentó Thom estirando sus brazos. 

―Chicos, es hora de comer ―dijo Maggi entrando al estudio y 

viéndose confundida. 

―¿Por qué tienen esas expresiones? 

―¿Qué expresiones? 

―Esas, pareciera que pasaron por una tortura. 

―Fue algo parecido ―contestó Jon haciendo una mueca. 

Maggi entrecerró los ojos y se acercó, su mirada de inmediato fue a 

la estrella. 

―Mmm… Así que sí la rompieron, Miguel me lo comentó. 

―Bueno, pero ahora no se nota. 



―Bueno, no se notaría… pero solo si estuviera completa. ―Jon y 

Thom se miraron entre sí, confundidos. 

―Está completa, mam ―comentó Jon. 

―Oh no, hijo, mira bien, le falta esa punta ―dijo Maggi divertida. 

Ambos se inclinaron y miraron con atención. 

―Joder, y no quedan piezas aquí. 

―Esa boca, Thom Herrera. 

―Lo siento, Maggi. 

―Creo que esa pequeña punta debe estar donde se rompió, 

¿no creen? ―preguntó divertida.  

Ambos se miraron, luego al reloj y luego corrieron hacia la 

construcción de la casa de Ismael, se arrodillaron y comenzaron a 

buscar la pequeña punta en la tierra y en cada rincón alrededor. 

**** 

Sam miró el auto de Liam alejarse de su propiedad, se quedó 

mirando el regalo en sus manos con diversión, estaba muerto de 

curiosidad por ver lo que su amigo le había regalado. Santa no se 

enojaría si abría el regalo antes, ¿verdad? 

―¿Qué haces? ―preguntó Logan abrazándolo por la espalda. 

―Nada, Liam me vino a dejar un regalo, bueno, dijo para 

ambos, ¿lo abrimos? 

―Se supone que se abren después de las 12 de la noche, 

cariño, son solo las 5. 

―Tengo curiosidad, además, no hay niños en mi casa, solo tú y 

yo, podemos olvidarnos de eso por ahora ―dijo coqueteando. Logan 

lo miró unos minutos y luego asintió. 



―Bien, vamos a ver lo que Liam nos regaló. ―Ambos caminaron 

hasta el sofá y se sentaron, uno al lado del otro. Sam empezó a abrir 

el papel de regalo―. ¿Estás seguro que no hay niños en tu casa? 

―Déjame, estoy curioso ―dijo Sam riendo. Cuando abrió la caja 

alargada, ambos quedaron observando en shock―. Mierda, nadie 

más que Liam podía hacer este tipo de regalos. ―En el interior había 

un muy rosado anillo para pene y un enorme consolador color 

morado fosforescente. Logan sonrió de medio lado. 

―Creo que tengo ideas divertidas para ti por esta noche, 

comisario ―susurró con voz ronca a su oído. Sam se estremeció. 

**** 

―¡Familia, estamos en casa! ―gritó Liam entrando a la casa 

arrastrando el coche de Andy con muchos regalos―. Liss, Ethan está 

en el auto dormido. 

―Lo iré a sacar, hola hermoso sobrino ―dijo a Andy besando su 

mejilla, antes de salir a buscar a su hijo. 

―Jon, oh, hola Maggi, ¿dónde está Jon? 

―Está con tu hermano en el estudio, ve na saludarlo, yo me 

encargo de mi nieto ―Liam asintió y caminó a la oficina entrando sin 

tocar, ambos hombres estaba sentados en el suelo apoyados contra 

la pared y pareciendo agotados―. ¿Qué les sucedió? ¿Y por qué 

están todos sucios? ―Jon miró a Liam y sonrió levemente. 

―Tuvimos algo de trabajo ―comentó bostezando―. ¿Cómo les 

fue? 

―Oh, muy bien, traje muchos regalos, ve a darte una ducha, 

apestas, iré con Andy al cuarto, así que apresúrate. 

―Eres un mandón, Liam. 



―Lo soy ―dijo sonriendo divertido, se puso en puntilla y besó 

tiernamente a su hombre―. Ve… hermano, en serio, también 

deberías darte una ducha. 

―Déjame descansar un rato más ―gimió. Liam se encongió de 

hombros y fue a buscar a su hijo que estaba feliz “conversando” con 

su abuela. 

―Ven aquí hijo, vamos a saludar a papá. 

―¿Papá? ¿Mío papá? 

―Sí, tuyo, todo tuyo, ahora vamos ―lo tomó en sus brazos y 

luego fueron al cuarto, donde Jon estaba tomando una ducha―. 

Bien, vamos a entregarle el regalo ahora a papá, ¿está bien? 

―¿Realo papá? ¡¡Sip!! ―Solo minutos después Jon salió con solo 

un par de pantalones―. ¡Papá! 

―Hey, campeón, ¿cómo fueron tus compras? ―preguntó Jon 

tomando a su hijo en brazos y besando su mejilla―. ¿Todo bien? 

―Bien, bien ―dijo Andy jugando con el pelo mojado  de Jon. 

―Ven, Jon, te daremos tu regalo. 

―¿No es muy temprano? 

―Sí, pero es especial, así que no importa si nos adelantamos un 

poquito. ―Jon asintió y se sentó al lado de Liam en la cama―. Lo 

eligió Andy, creo que es perfecto. 

―Oh, si crees que lo es, entonces lo es, bebé. ―Liam se sonrojó y 

luego le entregó el regalo envuelto, tomó a Andy en sus brazos y 

esperó a que Jon lo abriera, Andy se estiró para ayudar a deshacerse 

del papel. 

Jon jadeó cuando vio el marco para fotos, era sencillamente 

perfecto, mucho más que perfecto. 



―Tiene un sombrero, que te identifica, una flor, que me 

identifica a mí, y por último tiene este triángulo con el corazón en 

medio, es nuestra familia, nuestra familia de tres, ¿verdad, Jon? 

Somos una familia, tú, yo y Andy. ―Jon asintió, emocionado y pasó la 

mano por la espalda de Liam, atrayendo a ambos cerca de él. 

―Claro que sí, nosotros somos una familia y el regalo es 

perfecto, bien hecho Andy. 

―Amo papi, papá, Dy, una filia ―repitió Andy. Tanto Jon como 

Liam sonrieron y se abrazaron con fuerza. 

―Te amo, Jon. 

**** 

―¡¡Oh, queda un minuto para las 12, hora de poner la estrella!! 

―gritó Ethan emocionado―. Yo, como primo mayor de Andy, le dejo 

la tradición a él, ya no soy el menor ―dijo con una gran sonrisa y 

pasándole la estrella a Andy. Thom y Jon rogaban que Andy no la 

presionara tanto o se rompería. 

―Oh, pero decidí que esta estrella está muy gastada, Maggi, 

compré la estrella de la que hablamos, es más grande y nueva. 

―¡¿Qué?! ―gritaron tanto Jon como Thom al mismo tiempo, 

mirando a Maggi que reía divertida. 

―Oh, no se los dije, Liam iba a comprar una nueva estrella para 

nuestra nueva gran familia.  

―Es una broma ―susurró Thom. 

Todos rieron, excepto Liam y Ethan que no entendían cuál era 

la broma, y Jon y Thom que no podían creer que hicieran tanto 

trabajo para armar la bendita estrella por nada. 

Liam le pasó la nueva estrella a Andy y Jon lo alzó para que el 

pequeño pudiera alcanzar la punta del árbol. 

―¡Feliz navidad! ―gritaron todos cuando Andy lo logró. 



Entre risas todos se abrazaron, felices de agrandar la familia. 

―Feliz navidad, Jon. 

―Feliz navidad, Liam. ―Ambos se abrazaron y besaron 

dulcemente. 

―Quedan muchas otras navidades. 

―Lo sé, pero para la próxima, no me encargues una estrella. 

―Liam no entendió pero asintió abrazando a Jon con fuerza, miró a 

su hijo que iba de brazos en brazos para terminar entre ellos. 

Amaba a su pequeña familia de tres, pero amaba mucho más 

esa gran familia que incluía abuelos, padres, hermanos, cuñados y 

sobrinos.  



Sobre la Autora 

Jen Bustamante es una chica alegre, divertida, risueña, 

perfeccionista y muy enojona. No la molestes si no ha comida su 

chocolate del día, ¡¡podría comerte!! 

Ella estudia Enfermería, y está en su segundo año de la 

carrera. Ama bailar, intenta cantar, y sus más fervientes 

adicciones son un buen libro, chocolate y escribir. 

Ha escrito varios fan fics en cuadernos y mientras asistía a 

sus últimos años de escuela. Su inspiración era no prestar 

atención a su profesora jaja, y, por supuesto, sus amigas que la 

presionaban para que siguiera escribiendo. 

 

Puedes encontrarla en su blog:  

http://uguale-amore.blogspot.com/ 
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